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EL CARÁCTER HUMANO. 

Mr. Francis Gallón, de la Sociedad 
Real de Londres, aplica, liaco algiino.s 
anos, im ingenioso |ti'ücedni)itnto al 
estudio do los fenúnieuos de heíoiuia. 
Se dirije, por medio de la prensa, al 
grueso del público sibiü y literato para 
pedir que algnnos correspon-sales bené­
volos le envíen en ('orin;i confidencial 
lod»s los informes de qne dispoiien .«o-
bre su propia familia, la estatura de I», 
individuos que la componen las seme­
janzas y diferencias que los distinguen, 
ele. ctc Cuestionaiios itn|)iesos lacili-
laii la tarea reduciendo todos los casos 
i uu cuadr» general. Mr Gallón despeja 
estos iníonnes, los estudia en su con­
junto, y saca de ellos las concluiiones 
debidas."Gracias á este método pudo, el 
año pasado, determinar una'ley muy 
iateresante sobie la herencia de la es­
tatura Esta vez trata del carác'er mo­
ral 

Las mformaciones puestas á su dispo­
sición comprenden cerca de 2000 per­
sonas de ambo? sexos. No hay razón 
ninguna para pensar que estas informa­
ciones carezcan de sinceridad Del des­
pejo muy atento á que se ha entregado 
el sabio fisiólogo inglés, resulta Uíia de­
ducción: que de 100 individuos sólo 48 
son notados por su «buen carácter,» 
mientras 52 son señalados como tenién­
dolo «malo.» Parece, sin embargo, que 
las mujeres (á lo monos en Inglaterra) 
valen, desde este punto de vista, algo más 
que los hombres; para ellas la pi-opor-
ción es de 43; aractér<,s buenos de cada 
100. 

Estas cifras podrían parecer exajera-
das j casi asombrosas si no supiese la 
gente por experiencia cuan raro es un 
buen carácter, y de q-aé aureola rodea la 
bondad la fisonomía de aquellos (|ue la 
poseen ¿Quién no ha encontrado en la 
yida una de esas personas, cuya esquísi-
ta dulzura basta á hacer la felicidad de 
una familia, y envolverla digámoslo así, 
como en un rayo de sol? ¿Quién no guar­
da en su corazón el tieiiio recuerdo de 
un abuelo de una madre, de una amiga 
preferida euyo único encanto era la dul­
zura? Y ¿quién no ha visto en la! ocasii'm 
que este sencillo alributo os muy poco 
común? 

En los papeles de Mr Gallón, ios epí­
tetos que so aplican á los caracteres con­
siderados ¿orno desagradables son varia-
disimos: digresivo, caprichoso, suscepti­
ble, egoísta acre, reñidor, colérico, im­
paciente, violento, sombrío, injusto, gru­
ñón, desigual, raro, despótico, preten­
cioso, duro, celoso, terco, irritable, mo­
roso, vengativo, etc. Por el contrario, los 
calificativos aplicados á los. buenos 
í-aractéres son, en general: amable, 
tranquilo, paciente, igual, indúlgeme, 

dulce, plácido dichoso, alegro, conci-
liadoi-. 

Ksinúlil insislir, dice Mr. Gallón, so-
Ijre la prodigiosa suma de ponas, infor 
lunios domésticos, enemislades sin \cr-
dadoro motivo, odios y dramas que 
resultan de las malas disposiciones cla­
sificadas en el primer cuadro; y por el 
contrario, sobre la dicha la paz, la 
tranquilidad aportadas al círculo do-
nKVstico por aípiello? do sus imlividuos 
que se comprendiMi en el segundo gru­
po. ¿Cómo evitar el pregun'ar.se uno á si 
propio en cuál de ambas calegorías nos 
colocarían nuestros prójimos y nuestros 
amigos si tuvieran que clasificarnos? 
Pero por interesjntos que puedan ser 
estas consideraciones, no forman el ob 
jeto especial del estudio emprendido por 
el sabio fisiólogo, que, sobre todo, ha 
tratado de delemiinar cuál es en estas 
materias la influencii hereditaria; por-
qne si la educación ejerce incuestiona­
blemente una acción muy grande sobre 
el mejoramiento del carácler, no por eso 
es menos cierto que los rasgos distinti­
vos de éste se revelan desde la primera 
infancia. 

El resultado principal á que ha llega­
do hasta ahora M. Gallón, es que no pa­
sa con el carácter lo que con la talla 
que representa siempre el término me­
dio de la estatura de los ascendientes en 
los individuos de una familia tomados en 
conjuntos. El caráclî r os mucho más in­
dividual; en osle hijo participa de la lí­
nea materna, en aquel de la paterna. En 
ausencia de toda inlluencia común, los 
caracteres de una misma familia serían 
tan variados como los de sus anteceso­
res (los cuales están en cierto modo uni­
dos al azar, en lo que respecta al carác­
ter;) el número de los buenos y malos 
parecía dispuesto por la suerte como los 
juegos do naipes. Pero hay que darse 
cuenta de cierto número de factores nmy 
importantes. Los hermanos j hermanas 
tienen cierta tendencia á parecerse, lo 
cual se debe no á la fusión de las parti­
cularidades hereditarias, sino á la pre­
dominancia marcada de un antecesor. 
Las iiiíluencias de medio que les son 
comunes, pueden también ejercer so­
bre ellos una acción general. Pero hay 
también otros que obran en sentido con­
trario y acentúan las diferencias mo­
rales en lugar de hacerlas desapare­
cer. 

Por ejemplo, si tales miembros de 
una fiímilia son naturalmente dulces y 
conciliadores, otros hallarán en este he­
cho mismo, ocasión para desarrollar una 
tendenciadespólica En una colección 
muy completa de observaciones con ge­
melos períeclameñle idénticos el unb ai 
otro bajo muchos aspectos, Mr. Gallón 
ha visto siempre que uno dé los dos di­
rije al otro A menudo se ve establecida 
en una casa la tiranía de uno de sus 
individuos; esta tiranía descansa, casi 
siempre, en la costumbre tomada por el 

qne la ejerce, de hacerse j)eifectamento 
insufrible si alguien trata de oponérse­
la. Muchas mujeresgobieriian á sus nia-
j'idos de este modo, lenieinlo si',innre á 
•1.1 disposición y preparado jKU'a-cuaFMio 
acuden á ellas, una escena de lágrimas 
ó un ataque do nervios. K\ estado enfer­
mizo, la edad y las preocupaciones ejer­
cen también marcada inlluencia sobro 
el carácler. Por úllimo, muchas pí rso-
nas se vigilan liasla el punto de hacerse 
pasar por muy dulces cuando i'ealinonte 
son con esceso violentas, cualidad :ono 
cida .solo de las personas que disfrutan 
SI intimidad Las novias y las suegras 
especialmente, son capaces de oslucrzos 
verdaderos que duran hasta el día do la 

* boda. Todo esto complica singulai men­
te el problema abordado por Mr. Gal­
lón pero también contribuye mucho á 
darle ciertos atractivos. 

DETEXCIONKS INJUSTIFICADAS. 

Los periódicos liberales de Beiiín se 
quejan de la facilidad con que la policía 
alemana prende á personas que después 
resultan inocentes. 

Cita el hecho de la deleución en Slet-
tiu del represenlante de una lábrica de 
relojes suiza, quien fm' puesto anteayer 
en libei tad 

Recuordan (juo la policía dol mis­
mo punto provocó por sus arbitrarieda­
des animados debates en el Parlamenlo 
alemán. 

EL PÍ11NC11>.'; J-i;ilN,\M>0. 

El Daily Nrws de Londres publica un 
despacho de Yiena, asegurando que á 
pesar de lo que se ha dicho en contra, 
el príncipe Fernando de Coburgo no ha 
renunciado todavía definitivamente al 
trono de Bulgaria , 

Se añade que la familia del príncipe 
hace activas gestiones para obtener el 
beneplácito de las potencias. 

Se asegura que el principo protesta 
de su firme resolución, de no contrariar 
la política rusa y de su sincera adhesión 
á la persona del czar. 

Esto, no obstante el gabinete do San 
Pclersburgo insiste en oponerse á dicha 
candidatura, pero el principo confía ven 
ccr la resistencia 5i es recibido cu la 
corte del czar, lo cual os probable 
que consiga. 

AMENAZAS CONTRA FRANCIA. 

La Kreuzzeitung de Rusia, publica 
un artículo violento contra Francia. 

Personas muy influyentes en Rusia, 
designan al ministerio Rouvier co­
mo un iostrumento ciego de Intrigas ox-
IranjeiTas que trabajan pot" impedir la 
alianza fraiKio-rusa, cuyo tin sería aplas­
tar á la dotcsta^Aiémania 

L oi eslavdfiíos exigen para la campa­

ña de un porvenir próximo otro minis­
terio eir Francia y la vuelta al poder del 
general Roiilangor 

La Krcinzeitung icrmina diciendo 
que, según d.dos ivositivos, el mismo ga­
binete Rouvier piensia en la rovancna, 
pero con carácter más serio. 

Y por último, la persecución h'onéti-
ca emprendida contra losalemanoos for­
zará á Alemania á precipitar la catástro­
fe para confundu" y prevenir la coalición 
proyectada. 

Noticias generales. 

Durante el año último, la Aduana de 
Barcelona ha producido al Estado, un 
ingreso d'í 18 502.291 peseta.s. 

Si .se tiene én cuenta que todas las 
aduanas del reino en conjunto, han pro­
ducido 86.370 562 pesetas, resulta que 
la do la capital del Principado, solamen­
te contribuye á este ingreso en el era­
rio púbhco, con una quinta parle de la 
cantidad total. 

A pesar de las cuantiosas rentas que 
produce su adminislracién está en un 
misable y mezquino edificio que sirve 
además para la Delegac.ión de Hacienda 
y Gobierno (livil. 

Un periódico sevillano publica la si­
guiente estadística taurina, que no deja 
de ser curiosa: 

«liixislen en España 137 plazas de to-
ros De éstas, 107 son do propiedad par­
ticular, 15 de Ayuntamientos, 5 de Di­
putaciones provinciales y H de otras 
corporaciones Además existen 10 en es­
tado de construcción y 50 (liazas públi­
cas que, cii circunstancias especiales, 
como las de las festividades de los pue­
blos, se habilitan para las corridas de 
loros. 

l'.or téiminó medio se veriGtían al año 
210 corridas formules de toros y 365 de 
riovillos, ascendiendo el número de re-
Sds muertas á 2 081. 

Calculando el ingreso para cada co­
rrida de toros en 10 OQÜ duros (y no es 
cálculo exagerado) y en 100 cada corri­
da de novillos, resultará que cada año 
se gast« en las <}« toros 2100 ÚOO duros 
y 30.000 on tas de novillos; en junto, 
2 130 000 duros, ó sea 42.000 OJO rea­
les.» 

Ha sido muy bien recibida en Barce­
lona la orden del gobernador civil prohi­
biendo lerminantc^giénte que se fume en 
los liealros de aquella ciudad, 

Dice La Ibtria, hablando ^̂ ftó *<»« 
flguardienlcs industiiales: ^iSy-" 

(i Se ha afirmado e^^íÁraéSon rck-
renciü á nolJtfj«ii'lfe''Áifiín> no sabemos 
si de. í̂ iî oÉW* fcal, que el gobierno 
altfti»6'¿ons¡dera injusta la prohibiqién 


